
Carlota Alessandri Aymar

Carlota Alessandri Aymar nació en Madrid hacia 1880, fue la segunda de los
seis  hijos  del  matrimonio  formado  por  Carlos  Alessandri  Casalonga  y  Ángeles
Aymar Sánchez- Arroyo. 

Su padre fue ingeniero de caminos nacido en Córcega y afincado en Málaga,
vino de Italia a solicitud del Marqués de Salamanca para trabajar como ingeniero
para proyectar la red de la Compañía de Ferrocarriles Andaluces. La madre de
Carlota era natural de Motril, aunque también tenía ascendencia extranjera. 

La vida de Carlota transcurrió en gran medida en Málaga, parece que la
familia vivió en el  número 3, 2º derecha de la Calle Larios cuando ésta estaba
recién creada; pero pronto hay noticias de varias villas pertenecientes a la familia
en la Avenida de Príes. De hecho es noticia, en los ecos de sociedad, la boda de
Carlota en el palacete de Villa Rosa propiedad de su hermana. 

Carlota Alessandri se casó en abril de 1904 con el ginecólogo José Rubio-
Argüelles  Guerra  y  Obregón  (1854-1915),  que  fue  diputado  del  Partido  Liberal
Democrático por Algeciras (1899-1901) y Decano de la Facultad de Medicina de
Cádiz (1901-1906). De este matrimonio nacieron dos hijas, Ángeles (1906-1984) y
Rosa  María  Rubio  Argüelles  Alessandri  (1910).  La  hija  mayor   fue  la  famosa
Ángeles Rubio Argüelles mecenas de las artes escénicas malagueña y directora
del  grupo  de  teatro  ARA.  Estuvo  casada  con  el  director  y  autor  teatral  Edgar
Neville.

Se  conoce  poco  de  la  vida  cotidiana  de  Carlota  en  estos  años,  pero  si
sabemos que quedó viuda relativamente pronto, en 1915, aún no tenía cuarenta
años.  No  obstante,  su  situación  era  acomodada  y  no  necesitaba  trabajar  para
educar a sus hijas. Sin embargo, debió ser una mujer activa y no se conformó con
estar  en  un  segundo  plano.  La  estructura  familiar  de  los  Rubio-  Argüelles  y
Alesandri  fue  claramente  un  matriarcado  y  Carlota,  mujer  de  gran  lucidez  y
fortaleza, dirigió la familia y los negocios de ésta.

Murió en mayo de 1972 manteniendo hasta final la unión de la familia a su
alrededor,  siendo  su  casa  “Villa  Carmen”  el  centro  de  reunión  de  todos  sus
descendientes.


